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DICTAMEN
DEL

E x c m o . S r .  M A R Q U É S  D E  G E R O N A ,
P R E S I D E N T E  DEL JU R ADO DE L IT E R A T U R A ,

consignado en una carta dirigida al Sr. D. Aureliano Ruiz, 
Secretario del mismo.

«Seria para mi un motivo de satisfacción especial 
el volver  á dirigir hoy mi voz al Liceo,  como lo hice en 
1850, al i na u gu ra rs e  estos Juegos  florales,  glorioso p a
l enque  de don d e  ha n sal ido ya c o r o n ad os  muc hos  a t le
t as ,  que son ac tua l me nt e  prez y o r na to  de las let ras  e s 
pañolas .

No pa re cen en verdad infer iores  á los que les precedie
ron (y cuenLa que en t r e  estos veo á F e rn a nd ez  y Gonzá
lez,  á Salvador  de Salvador ,  á García y ot ros  del mi smo 
crédi to)  los dos poetas  p r emi ados  hoy ,  y,  r elat ivamente,  
el que ha obt eni do la dis t inción de una me nci ón h o n o r í 
fica.

Me gus ta  elogiar c uando  la pe rs o na  lo merece;  y meré-  
cenlo m u c h o ,  á mi juicio,  los señor es  don Pedro An 
t onio de Alarcon,  pr emi ado  con la M edalla de oro, don 
José Oliver García,  con el accésit, y el desconocido au t or  
de la composicion dr amá t i ca  en un acto,  t i tulada E l Sus
p iro ,  á quien se ha otorgado una especie de t er cer  p r e
mio.

El s eñ or  Alarcon ha hecho u n  canto épico,  en mi opi- 
nion tan b ue n o  co mo a l gunos  de los pr emi ados  por  la 
Real Academia.  Hay en él muc h o de la corrección y t e m 
planza clásicas del famoso á L as Naves de Cortés, y ad e
má s  gr an inspi ración y entus iasmo.  Desde la pr i mera
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octava se adivina ya q ue  es u n  verdader o poeta el que 
preludia así en su ha rpa  de o r o :

«No la grandeza  del e m p e ño  sant o 
que eternizó en Gr anada la me mor ia  
de la ínclita Isabel :  el due l o canto 
del Rey sin t r o n o ,  sin hogar  ni  glor ia ,  
que,  en  vez de s a ng r e ,  vergonzoso l lanto 
vert ió á la pos t r e  de su inf anda his tor ia:
¡ l lanto i n m o rt a l  que  los anales  cierra 
de siete siglos de impl acabl e guerra!»

Soberbia  es t ambi én  la descr ipción de la Sul tana Aixa 
al t r a s p o n e r  con su hijo la cuesta  del Suspiro.  La severa,  
la i m p o n e n t e  figura de la varoni l  ma d re  del rey desven- 
lu ra d illo , e s t á va l i ent emente  dibujada en las s iguientes  
octavas:

•Torvo el aspecto de s u  faz s o m br í a ,  
p arda  la tez y la cabeza c a n a ,  
t ras  ellos i mp e r t é r r i t a  venia 
u na  l uj os a ,  gigantesca anci ana :  
s u  viril a d e m an  y la energía  
de su mi rada  flera y s o be ra n a  
d escu br í an  en  el la á la m a t r o n a  
digna del cet ro y la imperial  corona.

P er o  al ver  la s ul t ana  el t r i s te l lanto 
del rey,  q ue  en t r e  suspi ros  repet ía :
«Alla h -A kb a r!t... t an í n t i m o  que br an to ,  
lejos de c o n m o v e r  su  faz s o m b r í a ,  
inf lamóla de u n  fuego que dió es pan to  ; 
y ,  m u j e r  insens i bl e ,  m a d r e  i m p í a ,  
c uant o patricia i ndó mi t a  y severa ,  
dijo al débil  Boabdil  de esta m a n e r a :
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‘¡L lora  como m ujer, desventurado, 

la p é rd id a  del reino que has debido 
cual hombre defender... ¡llora, menguado /»
Y con br us c o desden mal  c ompr imi do ,
(¡tal  vez con ho n do  a m o r  desesperado!)  
ap ar t ós e  del pr incipe afligido, 
y m i r a n d o  colérica á Granada,  
huy ó vencida ,  pero no domada.»

La acción épica cierra magní f i cament e con esta r o t u n 
dí si ma octava,  que es al propio t iempo epilogo y epifo- 
n e m a ,  s egún decian los ant iguos  precept i s tas :

« P r o n t o ,  co mo bl anquí s i ma  pa l oma,  
mi r á b a s e  á lo lejos de la Sierra 
á u n  j ine t e salvar  la úl t ima loma. . .
— Era el t r i s te f antasma de la gue r r a :  
er a  el pod er  i nicuo de Mahoma 
que a b a n d o n a b a  la española t ierra. . .
¡ Era Boabdi l ,  he r i do por  el rayo 
que al lá en Astur ias  fu l minó Pelayo!>

E l  M a r q u é s  d e  G e r o n a .

DISCURSO
DEL

S r . D . N IC O L Á S  D E  P A S O  Y  D E L G A D O ,
INDIVIDUO DEL MISMO J U R A D O ,

y presidente de la Sección de Ciencias y Literatura del Liceo.

«¿Qué pod ré  yo,  s e ñ o r e s ,  añadi r  á este tan acabado 
juicio cr í t ico,  escri to con la d ifíc il  fac ilid a d , que es ex-
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elusivo pa t r i moni o de los g r an d es  pe nsa dor es  y de los 
v e rda der os  l i teratos? En el esti lo familiar de u n a  carta 
(que no sin repugnanc ia  ha permi t i do  su a u t or  que  se i n 
ser t e en este d i scur so ,  por qu e s e g u r a m e n t e  no la dest i 
na ba  ¡i la publ icidad),  se h a ce n ,  co mo habéis  oi do ,  las 
m a s  doctas  y a t inadas  apreciaciones  y los elogios de mas  
val ia,  que s e r án  i n d u d a b l e m e n t e  como u n  segun do pr e
mio para los poetas  ve ncedor es  en este no b le  Cer tamen.  
Sírvales de r e co mpen sa ,  y prés teles  nue vo  al iento el co n
c ienzudo y autor izado voto del Excmo.  Sr.  Marqués  de 
Ge ro na :  reciban de mi par te  u n  car iñoso parabi én  pol
las medal las  que con just icia ha n ob t e n i do ,  y no me n os  
p or  la sat isfactoria ap robaci ón del i lust re Pr es idente  del 
J u r a d o ,  á la que  nos  u n i m o s  t odos  los que  le h e mo s  
co mpue st o .

Mas,  por q ue  no se crea que al i ns er t ar  aquel la carta 
(de caráct er  confidencial  y amistoso)  en este discurso ofi
cial, decl ino la h o n r a  de co ns a gr ar  a l gunas  l íneas  en ala
banza de los s eñor es  Alarcon,  Oliver y el incógni to au t or  
del ensayo d r am á t i co ,  di ré por  mi  cuenta  y co mo i n t é r 
prete fiel de los sent i mi en t os  de la J un ta  de Gobierno de 
esta Sociedad,  que á las bel lezas que ha n o t a d o ,  con el 
acierto que a c o s t u m b r a ,  el s e ñor  Marqués en las t res  
compos ic i ones  pr emi a da s ,  pueden añadi rse  ot ras  i n n u 
me ra bl es  que  a b u n d a n  en el l as ;  y,  poco m e n o s  que á la 
v e nt u r a ,  voy á i ndicar  a lgunas  que os r e co mi end o es pe 
c ia l mente ,  y que no dud o m e re c er án  vue s t r os  aplausos .

En el canto épico del s eñor  Alarcon hay cuat ro oc t a
vas,  j u s t a m e n t e  las úl t i mas ,  que á mi e n t e n d e r  cont ie
n en  las mej ores  figuras de todo él ,  y c o nde ns an  su p e n 
s ami en to  mor al .  Oídlas:

«Otro día.. .  del m a r  sobr e la espuma,  
sola cruzó desde Adra hasta Melilla 
rápida nave cual  ligera pl uma.
Ganada,  al cabo,  la afr icana orilla,
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vióse á u n  mo ro  ge nt i l ,  en l r e  la b r u m a ,  
d o b l a r ,  al pisar  t ie r r a ,  la rodil la. . .
¡Era Boabdil ,  á quien su negro sino 
negó una tu mb a  en suelo granadino!

Un dia,  en Tin... que  el ma rr oq u í  t i rano 
l uc haba  p or  salvar  su poder ío 
cont ra  los dos J ar i fes ,— un anciano 
lidió por  él con t emer ar i o  brio 
hasta q u e ,  her ido y sin al iento h u m a n o ,  
se hun di ó  en las olas de opul en t o rio...  
¡Era Boabdi l ,  á quien su s uer te  dura 
le ne gaba  en la t ierra s epul tura!

¡Así cumpl iós e lo que  escrito estaba... 
pero escr i to por  Dios, que al h o m b r e  dijo: 
« H o n r a r á s  á  t u  p a d r e ! » — ¡Así acababa 
el pr íncipe r eb e ld e ,  ingrato hijo, 
á qui en  su pa dre  ciego,  que espi raba ,  
u n a  vez y o t r a  vez feroz maldijo!. . .
¡ Y así  fué l lanto y ext ermi ni o y luto 
de la t raición de Don Jul ián el fruto!

¡Huyó de España para s i empr e  el moro!. . .  
¡Bendigamos á Dios!— «Él es el fuerte:
É l solo es vencedor: É l es tesoro 
de vida y  de sa lud: E l da  la m u erte .«—
Asi ,  con l et ras  de carmín y or o ,  
c uando propicia c o n te mp l ó  la s u er t e ,  
lo consignó en la Al hambra  el ma h ome t an o . . .  
— ¡Dios s o l o  e s  v e n c e d o r !  dice el cr is t iano.»

Difícil es,  s e ño r es ,  a c u m u l a r  mas  bel lezas y de mejor  
ley que las r euni das  por  el s eñ or  Alarcon en estas  octa-
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vas,  digno t é r m i n o  y r e ma t e  de su magnífico Canto,  g a 
l a r donado con la M edalla de oro en este g r an d e  t o r n e o  
del ta l ent o y la inspiración.»

N i c o l á s  d e  P a s o  y  D e l g a d o .







EL SUSPIRO DEL MORO.

Dominus so lus d u x  c ju s  fuit.
•( De u t . —  c. 32 — v .  12 . )

Y el Santo de Israel abrió su mano, 
y los dejó, y cayó en despeñadero 
el carro y el caballo y caballero.

( H e r r e r a . )

No la grandeza del empeño santo 
que eternizó en Granada la memoria 
de la ínclita Isabel: el duelo canto 
del Rey sin trono , sin hogar ni gloria, 
que , en vez de sangre, vergonzoso llanto 
vertió á la postre de su infamia historia: 
¡llanto inm ortal que los anales cierra 
de siete siglos de implacable g u e rra !
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Madre Afligida del Amor cristiano: 
sé Tú la Musa que mi canto inspire, 
para que enfrente del procaz pagano 
ni los de Dios ni mis agravios m ire. 
Está vencido, llora, y es mi herm ano. 
¡ haz que á su vez mi corazon suspire 
cuando él dirija su postrer m irada 
de eterno adiós á la gentil Granada!

Y tú que, e rran te , la infinita arena 
de los desiertos cruzas, los tesoros 
sin olvidar de esta región am en a :
¡ triste progenie de los reyes moros! 
deja que tu apenada cantilena 
salve del m ar los ámbitos sonoros, 
y preste al eco de la guzla mia 
su vago son y lánguida arm onía.

Eran los dias de feliz m emoria 
en que la C ruz, venciendo á la fortuna, 
tras luenga noche de eternal historia, 
miró en su ocaso á la menguada Luna: 
prim eros dias en que el sol de gloria 
que un tiempo tuvo en Covadonga cuna, 
libre veia el territorio hispano 
bajo el bendito pabellón cristiano.
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Una garrida, valerosa dama, 

noble m atrona, celestial princesa, 
ganando eterna bendición y fama, 
cumplido liabia la sagrada empresa:
¡ Reina in m o rta l, que aun reverente aclama 
el pueblo fiel que su sepulcro besa!...
¡fuerte hero ina, cuyo nombre santo 
aun oye el moro con terror y espanto!

Ella fu é , s í , la q u e , animosa y pia, 
su Fe inculcó y su aliento á la cruzada: 
ella quien supo la prudencia fria 
de F e r n a n d o  trocar en furia a rm ada: 
y ella tras su bridón llevado liabia 
ante los muros de la infiel Granada 
aquella flor de ilustres campeones 
que al grito de « I s a b e l » fueron leones.

Y las altas empresas de Cisneros, 
de Pulgar las magníficas hazañas, 
del gran Gonzalo los arranques fieros, 
de Tendilla y de Cabra las campañas, 
y los hechos de tantos caballeros, 
gloria de Cristo, prez de las Españas, 
justas fueron de am or, fiestas galantes 
que en su obsequio inventaban los Gigantes.

3
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Dado me fuera aliento para tanto, 

y aquí cantara la m ortal refriega 
que una vez y otra vez sembró el espanto 
en la ciudad sitiada y la ancha vega: 
pero ni el cerco ni las lides canto 
que precedieron á la humilde entrega, 
ni la lucha civil encarnizada 
que franqueó las puertas de Granada.

Absorto ante ese cuadro de grandeza, 
el son apago de mi plectro ru d o ; 
descubro reverente mi cabeza, 
y admiro y tiemblo con respeto mudo: 
triunfante en la m orisca fortaleza 
la santa Cruz del Redentor saludo, 
y , de piedad y compasion movido, 
sigo los pasos de Boabdil vencido.

Principiaba una fúlgida m añana, 
de esas que alegran el adusto invierno 
cual bellas hijas que en edad tem prana 
la hiel endulzan del dolor paterno: 
del monte excelso la cabeza cana 
reflejaba del sol el rayo eterno, 
y en la atmósfera azu l, diáfana y pura 
destacaba la nieve su blancura.



Por los barrancos de la ingeníe Sierra 
mil arroyuelos nítidos corrían, 
buscando el llano , en cuya arada tierra 
su caudal fecundante repartían : 
tranquilos ya, tras la finada guerra, 
los labradores á su afan volvían, 
y en medio de los densos olivares 
hum eaban los rústicos hogares.

También las aves á sus dulces nidos 
y á la paz que perdieron retornaban; 
los rebaños, ayer despavoridos, 
otra vez por las cumbres asom aban; 
y cantos y rumores y balidos 
el aire placidísimo poblaban, 
cual si el pasado sanguinoso empeño 
hubiera sido im aginario ensueño.

Esa m añana refulgente y grata, 
mientras el sol del aterido Enero 
rizados hilos de escarchada plata 
trocaba en perlas con su ardor primero, 
de moros una espesa cabalgata, 
que el blanco lino y el bruñido acero 
igualaban á un bando de palomas, 
subia del Padul las mansas lomas.
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Aquel cortejo , triste y misterioso 

de noche á Santafé dejado habia, 
y cruzado la vega silencioso 
antes que el alba despertase al dia ; 
pero al salvar el punto montuoso 
á que llegaba cuando el sol salia, 
los moros sus corceles refrenaron 
y atrás la vista con afan tornaron.

Iba al frente de aquella comitiva 
un joven de gallarda gentileza, 
cuyo boato y majestad esquiva 
indicios daban de imperial g randeza: 
su noble palidez, su frente altiva, 
sus negros ojos de oriental belleza, 
sus blancas tocas y su barba oscura 
completaban su clásica figura.

Siempre á su lado, como fiel esposa, 
fijos en él los hechiceros ojos, 
cabalgaba una joven tan hermosa 
que á la cándida luna diera enojos: 
de su semblante angelical la rosa 
y de sus labios los claveles rojos 
trocado habia pertinaz la pena 
en lirio mustio y pálida azucena.
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Junto á e lla , blanco cual nevado arm iño 

hermoso, aunque tristísimo y doliente; 
único bien del paternal ca riñ o ; 
severo ya como león naciente, 
sobre negro corcel m archaba un niño, 
no llegado á la edad adolescente, 
pero que ya maldijo su hado insano, 
cautivo y solo en el Real cristiano.

Torvo el aspecto de su faz sombría, 
parda la tez y la cabeza cana, 
tras ellos im pertérrita venia 
una lujosa, gigantesca anciana: 
su viril ademan y la energía 
de su m irada fiera y soberana 
descubrían en ella á la matrona 
digna del cetro y la im perial corona.

Dos p ríncipes, que el pálido semblante 
en su idéntico rostro reflejaban 
del moro esquivo que subió delante, 
á la austera m ujer acom pañaban; 
y, en fin , tras estos, en tropel brillante, 
hasta cien caballeros galopaban, 
entre los cuales víanse mezclados . 
palaciegos, visires y criados.
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Desde el lugar en que parado habian, 
á la vez abarcaba la m irada 
los rudos montes en que entrar debían 
y la extendida vega m atizada.
¡Un paso m ás... y nunca ya verían 
el mágico horizonte de G ranada!
¡Un paso m ás... y de su vista ansiosa 
desparecía la Ciudad herm osa!

El moro mas altivo y arrogante 
se apartó de la inquieta muchedumbre, 
y silencioso, té trico , anhelante, 
quedó como clavado en la alta cumbre. 
La horrible contracción de su semblante 
retrataba su negra pesadum bre; 
pero en su seno, comprimido el llanto, 
negaba alivio á su m ortal quebranto.

Fijos los ojos, cual queriendo en ellos 
dejar grabados y por siempre vivos 
de aquel paisaje los matices bellos; 
m udo, inm óvil, alzado en los estribos, 
el infeliz, del sol á los destellos, 
vió pasar los instantes fugitivos 
sin poder separar la vista un punto 
de aquel sublim e, sin igual conjunto.
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¿Quién era? ¿Iba á m orir? ¿Por qué tal duelo? 

¿Por qué á su alrededor no resonaba 
ni una voz de esperanza ó de consuelo?
¿Por qué su esposa con rubor echaba 
sobre la casta faz el blanco velo?
¿Quién era el triste que tan solo estaba?
¿Qué maldición cayó sobre aquel hombre?
¿Cuál era su infortunio? ¿cuál su nombre?

¡Era Boabdil! ...¡ Boabdil, el fruto airado 
de Muley desdeñoso y de Aixa fiera; 
el hijo por la m adre aleccionado 
contra su padre y rey á alzar bandera; 
el ambicioso vil y desalmado, 
ladrón del solio á cuyo pié naciera, 
que al eco horrible del paterno grifo 
fué por su raza y por su Dios maldito!
«

¡ Era Boabdil, cuya ominosa estrella 
costó á sus padres sempiterno lloro, 
rompió el encanto de la Alhambra bella 
y el fin atrajo del imperio m oro!...
¡ Mísero Rey, tras cuya infausta huella 
se hundió la tierra  siem pre, y llanto y oro 
y sangre y honras devoró el abismo, 
hasta que al cabo sumergióse él m ism o!
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¡ Era Boabdil, que con indigna mano 

dado las llaves de la Alhambra habia, 
y su trono y su pueblo al rey cristiano!.. 
¡ Era Boabdil, que desde allí veia 
trem olar en la Vela al castellano 
la Santa Cruz del Hijo de M aría!...
¡ Era Boabdil, que la postrer m irada 
dirigía por siempre á su G ranada!!

Érase la Ciudad cuyas rüinas, 
festoneadas de perpétuas rosas, 
aun alegran las aguas cristalinas 
que en sus cármenes entran bulliciosas: 
la Ciudad que las fieles golondrinas, 
como en tiempo mejor, buscan ansiosas, 
pidiendo á los palacios derruidos 
grata quietud para sus caros nidos.

Érase la Ciudad que despoblada 
lioy parece tal vez al que la m ira 
de yerba y rotos mármoles sembrada, 
como Paesthum, Itálica ó Palm ira: 
la Ciudad que, entre flores sepultada, 
aun al viajero adm iración inspira, 
m ientras sus m uros de labrada piedra 
disputa el tiempo á la viciosa yedra.
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¡Era Granada... rica y pi'epotente, 
tal como filó... cuando Granada era! 
Llamábanla Damasco de Occidente, 
de la grey de Ismael Roma altanera, 
de sus sabios Aleñas floreciente, 
de las artes lujosa prim avera, 
bija del Cielo, patria de las flores, 
eden de la herm osura y los amores.

Boabdil la contemplaba adormecida 
en los cárdenos montes del Oriente, 
de un alquicel blanquísimo vestida, 
y de bermejas torres la alta frente, 
cual de corona señorial, ceñida...
¡Allá quedaba lánguida, indolente, 
adúltera su ltana, infiel esposa, 
mostrando al vencedor su risa herm osa...

Y allá quedaban los amantes rios 
que plata y oro le tributan fieles; 
el Dauro con sus cármenes umbríos 
y el Genil con sus cálidos verjeles: 
del Albaicin los blancos caseríos, 
la Antequeruela oculta entre laureles, 
de la Alcazaba el recio baluarte, 
y la Alhambra gentil, gloria del arte!
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¡La Alhambra! ¡régio eden, huerto florido, 
soñado alcázar, que su planta moja 
del hondo Dauro en el raudal temido, 
y cuyas torres de argamasa roja 
de las copas del bosque entretejido 
salir se ven entre la verde hoja 
y luego alzarse á la región del viento 
como ideal, aéreo m onum ento!...

¡ O h! ¡ con cuánto p esa r, con cuánta pena 
Boabdil aquel recinto m iraría 
donde su infancia trascurrió serena 
y entró aclam ado, victorioso un dia ! 
Entonces ¡ ay ! desde su fuerte almena 
reinaba en la m itad de Andalucía...
Yá... solo le ofrecía el hado cierto 
un  caballo... y la arena del desierto.

Luego miró la anchísima llanura ... 
tapiz que bordan con vistosas tintas 
ora la huertas de eternal verdura, 
ora las blancas y graciosas quintas, 
ya de extenso olivar la m ancha oscura, 
ya de las aguas las fulgentes cintas, 
aquí las torres de apiñada aldea, 
allí el camino que tenaz serpea...
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¡ Cuadro grandioso, que mostraba unidos 
de tierra  y cielo todos los favores!...
— nieves eternas, árboles floridos, 
verdes campiñas, nubes de colores, 
un aire que arrobaba los sentidos, 
un firmamento azul y un sol de am ores...— 
¡ cuadro cuya magnífica herm osura 
de Boabdil puso el colmo á la am argura!

¡ Triste Boabdil! Su miserable estrella 
¿por qué en Lucena le negó la muerte?
¡No viera entonces tras su infame huella 
m archar, ligados á su aciaga suerte, 
á un tierno hijo , á su Moraima bella, 
á A ixa, la m adre valerosa y fuerte, 
y á dos nobles herm anos, que su yerro 
al ocio condenaba y al destierro !

¡ Triste Boabdil! ¡ Cnanto á sus pies veia 
fué suyo, fué su vida, fué su encanto...
¡ y nunca más á verlo to rn a ría !...
¡Nunca m ás!!!— Al pensarlo, fué ya tanto 
su dolor, y tan fiera su agonía, 
que de sus ojos desbordóse el llanto, 
y , con acento fúnebre y rugiente, 
lanzó un suspiro que aterró á su gente...



\

¡ S u s p i r o  am argo , lú g u b re , espantoso, 
que aun en Granada tétrico resuena, 
turbando de los siglos el reposo 
y de la m uerte la quietud serena !
¡ Y repítelo el viento caluroso 
que raudo agita la africana a re n a !...
¡ Y sonará im placable, tremebundo, 
m ientras se acuerde de la Alhambra el m undo!

Aixa, entretanto, la sublime altura 
de Mulhacen m iraba con recelo...
— (Allí... al amparo de la nieve pura, 
en la sagrada vecindad del cielo, 
yacia en misteriosa sepultura 
Muley, su esposo, presenciando el duelo 
de la airada consorte y del mal hijo 
á quienes fiero al espirar m aldijo!)—

Pero al ver la sultana el triste llanto 
del rey, que entre suspiros rep e tía :
« ¡Allah-Akbar/...»  tan íntim o quebranto, 
lejos de conmover su faz sombría, 
inflamóla de un fuego que dió espanto, 
y , m ujer insensible, m adre im pía, 
cuanto patricia indómita y severa, 
dijo al débil Boabdil de esta m an e ra :
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« ¡Llora como mujer, desventurado, 

la pérdida del reino que has debido 
cual hombre defender... ¡Llora, menguado/»
Y con brusco desden mal comprimido,
( ¡ tal vez con bondo amor desesperado!) 
apartóse del príncipe afligido, 
y , m irando colérica á Granada, 
huyó vencida, pero no domada.

Como el reo de m uerte que á la vida 
y al sol y al cielo con afan profundo 
da el adiós de suprem a despedida... 
así Boabdil, lanzado de aquel mundo 
en que dejaba su ilusión querida,
« ¡A diós! ! . ..»  dijo con aye moribundo, 
é inclinando la frente sobre el pecho, 
huyó también, en lágrimas deshecho...

Y, tras él, en confuso torbellino 
partieron todos; y del sol la lumbre 
vió, de polvo entre un ancho remolino, 
desbocada correr de cum bre en cum bre, 
huyendo de su lóbrego destino, 
á aquella fastuosa muchedum bre, 
á quien la desventura daba en arras 
un rincón en las agrias Alpujarras.



1 6
Pronto , como blanquísim a paloma, 

m irábase á lo lejos, de la Sierra 
á un  jinete  salvar la últim a lom a... 
Era el triste fantasma de la g uerra ... 
Era el poder inicuo de Mahoma 
que abandonaba la española tie rra ...
¡ Era Boabdil, herido por el rayo 
que allá en Asturias fulminó Pelayo!

Otro dia... del m ar sobre la espuma, 
sola cruzó desde Adra hasta Melilla 
rápida nave cual ligera plum a.
Ganada, al cabo, la africana orilla, 
vióse á un moro gentil, en tre la brum a, 
doblar, al pisar tie rra , la rodilla...
¡ Era Boabdil, á quien su negro sino 
negó una tum ba en suelo granadino.

Un d ia , en fin , que el m arroquí tirano 
luchaba por salvar su poderío 
contra los dos Jarifes,— un anciano 
luchó por él con tem erario brio, 
hasta q u e , herido y sin aliento hum ano, 
se hundió en las olas de opulento rio ...
¡ Era Boabdil, á quien su suerte dura 
le negaba en la tierra sepultura!
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¡ Así cumplióse lo que escrito estaba... 
pero escrito por Dios, que al hombre dijo: 
« H o n r a r á s  á  t u  p a d r e . » — Así acababa 
el príncipe rebelde, ingrato hijo, 
á quien su padre ciego , que espiraba, 
una vez y otra vez feroz m aldijo ...
¡Y así fué llanto y exterm inio y luto 
de la traición de Don Julián el fruto !

¡Huyó de España para siempre el m oro!.. 
¡Bendigamos á Dios!— «Él es el fuerte:
Él solo es vencedor: Él es tesoro 
de vida y de salud: É l da la muerte.»
A sí, con letras de carm ín y oro, 
cuando propicia contempló la suerte, 
lo consignó en la Alhambra el mahometano. 
— ¡ Dios s o l o  e s  v e n c e d o r  ! dice el cristiano.








